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Estudio Inductivo

1 JUAN
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1 Juan 5:1-21

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Cómo podemos saber si realmente amamos a nuestros hermanos
en la fe?

1.2 ¿Qué significa “gravoso”? ¿qué no son gravosos?
1.3 ¿Qué es vencer al mundo? ¿por medio de qué se vence al mundo?

Respuesta:
1.1 Podemos saber si realmente amamos a nuestros hermanos “cuando

amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos”. Dicho de otra manera: Si
amamos a Dios y guardamos sus mandamientos inevitablemente amaremos
a nuestros hermanos. En conclusión, si no los amamos, no estamos amando
a Dios ni estamos obedeciendo sus mandamientos.

1.2 “Gravoso” significa “molesto, pesado, costoso”. Y Juan afirma que los
mandamientos de Dios no son gravosos. “Sus mandamientos no son una
carga” (NBE) “Sus mandamientos no son difíciles” (LAT)

1.3 Hemos visto que el “mundo” representa todo un sistema de valores,
creencias y principios contrarios a Dios y sus mandamientos, por eso el
mundo rechaza al creyente porque rechaza a Dios. Pero el creyente en
Cristo ha tenido una gran victoria sobre todo el sistema del mundo en el
mismo momento que ha creído. “y ésta es la victoria que ha derrotado al
mundo: nuestra fe; pues, ¿quién puede vencer al mundo sino el que cree
que Jesús es el Hijo de Dios?:” (NBE)

2.1 ¿De qué dedujo Juan que Jesucristo vino “mediante agua y sangre
y no de agua solamente”?

2.2 Algunas Biblias con notas y comentarios indican que la frase
“Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el
Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno. Y tres son los que
dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre, y estos
tres concuerdan” no está en los documentos más antiguos y es un
agregado posterior de algún copista que quiso aclarar el texto. Si
es así ¿qué haremos con éste versículo?

2.3 ¿Por qué el que no cree hace a Dios mentiroso?
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1 Juan 5:1-5
“Todo aquel que cree que Jesús
es el Cristo, es nacido de Dios; y
todo aquel que ama al que
engendró, ama también al que
ha sido engendrado por él. En
esto conocemos que amamos a
los hijos de Dios, cuando amamos
a Dios, y guardamos sus man-
damientos. Pues este es el amor
a Dios, que guardemos sus
mandamientos, y sus manda-
mientos no son gravosos. Porque
todo lo que es nacido de Dios
vence al mundo; y esta es la
victoria que ha vencido al mundo,
nuestra fe. ¿Quién es el que
vence al mundo, sino el que cree
que Jesús es el Hijo de Dios?”

1 Juan 5:6-12
“Este es Jesucristo, que vino

mediante agua y sangre; no
mediante agua solamente, sino
mediante agua y sangre. Y el
Espíritu es el que da testimonio,
porque el Espíritu es la verdad.
Porque tres son los que dan
testimonio en el cielo: el Padre, el
Verbo y el Espíritu Santo; y estos
tres son uno. Y tres son los que
dan testimonio en la tierra: el
Espíritu, el agua y la sangre; y
estos tres concuerdan.
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2.4 ¿Quiénes tienen la vida eterna dentro de sí mismos?

Respuesta
2.1 (1) Es probable que esta deducción provenga de su propio testimonio,

porque fue el que estuvo más cerca de Jesús cuando fue crucificado y vio
que de su herida, no solo sangre sino agua. “Pero uno de los soldados le
abrió el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua. Y el que lo
vio da testimonio, y su testimonios es verdadero; y él sabe que dice la
verdad, para que vosotros también creáis.” (Juan 19:34-35) Y de aquí surgió
la doctrina sobre la doble naturaleza de Cristo: (a) Una naturaleza humana
representada en la sangre por medio de su madre María. (b) Una naturaleza
divina representada por el agua. (2) En segundo lugar, algunos entendieron,
como por ejemplo Tertuliano, que el agua representa el bautismo de Jesús,
y su sangre su muerte en la cruz. (3) Y en tercer lugar, podemos ver que esta
revelación Juan la recibió por medio del Espíritu Santo, porque dijo “Y el
Espíritu es el que da testimonio, porque el Espíritu es la verdad”

2.2 Tendríamos que aceptarlo como lo hizo la iglesia desde el principio, porque
no contradice en nada la doctrina cristiana y porque, en cierta manera,
enriquece el texto original y refuerza la teología trinitaria que señala que
hay un solo Dios en tres personas, al decir “el Padre, el Verbo y el Espíritu
Santo, y estos tres son uno”.

2.3 Porque cuando alguien nos cuenta algo y no le creemos es porque
pensamos que nos está engañando o mintiendo. Y si pensamos que nos
miente, entonces, para nosotros es un mentiroso, y por ser mentiroso no le
creemos. Lo mismo ocurre con Dios. Si no le creemos es porque pensamos
que no nos dice la verdad, que nos miente y, si eso pensamos de Dios, lo
hacemos mentiroso. Juan dice que el que no cree le ha hecho a Dios
mentiroso porque no ha creído en su testimonio acerca de su Hijo.

2.4 Tienen vida eterna todos los que han recibido a Jesucristo. “Dios nos ha
dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, tiene la
vida; el que no tiene al Hijo de Dios, no tiene la vida”, así de simple. No es
cuestión de religión, doctrina, opinión o filosofía, es cuestión de vida. Se
tiene vida o no se tiene.

3.1 ¿Cómo podemos estar seguros que Dios nos dará cualquier cosa
que le pidamos?

Respuesta:
3.1 Podemos estar seguros que Dios nos dará cualquier cosa que pidamos si

reunimos estas dos condiciones: (1) Primero, si creemos en Jesucristo. “os
escribo…para que creáis en el nombre del Hijo de Dios”. Todo comienza por
la fe, tal como lo señaló Santiago “pero pida con fe, no dudando nada”
(Santiago 1:6) (2) Y en segundo lugar, recibiremos cualquier cosa que
pidamos si pedimos de acuerdo a su voluntad: “si pedimos alguna cosa
conforme a su voluntad, él nos oye”. La Nueva Versión Internacional

Si recibimos el testimonio de los
hombres, mayor es el testimo-
nio de Dios, porque este es el
testimonio con que Dios ha
testificado acerca de su Hijo. El
que cree en el Hijo de Dios,
tiene el testimonio en sí mismo,
el que no cree a Dios, le ha
hecho mentiroso, porque no ha
creído en el testimonio que Dios
ha dado acerca de su Hijo. Y
este es el testimonio, que Dios
nos ha dado vida eterna, y esta
vida está en su Hijo. El que tiene
al Hijo, tiene la vida, el que no
tiene al Hijo de Dios no tiene la
vida.”

1 Juan 5:13-15
“Estas cosas os he escrito a
vosotros que creéis en el
nombre del Hijo de Dios, para
que sepáis que tenéis vida
eterna y para que creáis en el
nombre del Hijo de Dios. Y
esta es la confianza que
tenemos en él, que si pedimos
alguna cosa conforme a su
voluntad, él nos oye. Y si
sabemos que él nos oye en
cualquiera cosa que pidamos
sabemos que tenemos las
peticiones que le hayamos
hecho.”
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traduce así “Y si sabemos que Dios oye todas nuestras oraciones, podemos
estar seguros de que ya tenemos lo que le hemos pedido.”

4.1 ¿Cuál podría ser el “pecado de muerte” o pecado imperdonable?
4.2 ¿A quiénes protege Jesucristo y el diablo no los puede tocar?
4.3 ¿Quién es el “verdadero Dios y la vida eterna”?
4.4 ¿Por qué dice “guardaos de los ídolos”?

Respuesta:
4.1 Este es uno de los pasajes de la Biblia más difíciles de interpretar, porque al

parecer los destinatarios de esta carta sabían cuál era el “pecado que lleva a
la muerte” y no era necesaria aclaración alguna, pero ahora solo podemos
conjeturar acerca del pecado en cuestión. Hay dos referencias bíblicas que
más se aproximan a una respuesta (1) La blasfemia contra el Espíritu Santo:
“De cierto os digo que todos los pecados serán perdonados a los hijos de los
hombres, y las blasfemias cualesquiera que sean; pero cualquiera que
blasfeme contra el Espíritu Santo, no tiene jamás perdón, sino que es reo de
juicio eterno.” (Marcos 3:28-29) (2) La mentira contra el Espíritu Santo “Y
dijo Pedro: Ananías, ¿por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al
Espíritu Santo, y sustrajeses del precio de la heredad?…Al oír Ananías estas
palabras, cayó y expiró” (Hechos 5:3-5) En ambos casos no hubo lugar para
la oración intercesora, como dijo Juan “por el cual (el pecado de muerte) yo
no digo que se pida.”

4.2 Jesucristo protege (1) Al que ha nacido de Dios y (2) No practica el pecado.
“Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado,
pues Aquel que fue engendrado por Dios lo guarda, y el maligno no le toca”

4.3 Los que niegan la deidad de Jesucristo, es decir, los que afirman que
Jesucristo no es Dios, como por ejemplo, los arrianos y los Testigos de
Jehová,  han utilizado todo tipo de argumentaciones para demostrar que la
frase “Este es el verdadero Dios y la vida eterna” se refiere al Padre y no a
Jesús. Pero Juan Calvino, con su extraordinaria erudición y honestidad
intelectual escribió lo siguiente sobre la frase: “Este es el verdadero Dios.”
“Aunque los arrianos han procurado eludir este pasaje, y algunos
concuerdan con ellos en este día, mas tenemos aquí un testimonio notable
con respecto a la divinidad de Cristo,” y añadió “y confirma este punto de
vista por lo que es agregado, “y la vida eterna.” Es indudablemente el
mismo de que está hablado, como el Dios verdadero y la vida eterna. Paso
esto, que el relativo οὖτος se refiere generalmente a la última persona.
Digo, entonces, que Cristo es llamado apropiadamente la vida eterna; y que
este modo de hablar ocurre perpetuamente en Juan, nadie puede negar.”

4.4 La expresión “guardaos de los ídolos” se puede traducir “sepárense de los
ídolos” o “tengan cuidado, estén en guardia con los ídolos”. Un ídolo es una
figura o escultura de una deidad que se le atribuye algún poder, y por lo
cual se le pide favores. La idolatría de Israel fue considerada como

1 Juan 5:16-21
“Si alguno viere a su hermano
cometer pecado que no sea de
muerte, pedirá y Dios le dará
vida; esto es para los que
cometen pecado que no sea de
muerte. Hay pecado de
muerte, por el cual yo no digo
que se pida. Toda injusticia es
pecado; pero hay pecado no
de muerte. Sabemos que todo
aquel que ha nacido de Dios,
no practica el pecado, pues
Aquel que fue engendrado por
Dios lo guarda, y el maligno no
le toca. Sabemos que somos
de Dios, y el mundo entero
está bajo el maligno. Pero
sabemos que el Hijo de Dios
ha venido, y nos ha dado
entendimiento para conocer al
que es verdadero, y estamos
en el verdadero, en su Hijo
Jesucristo. Este es el verdadero
Dios, y la vida eterna. Hijitos,
guardaos de los ídolos.
Amén.”
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infidelidad o adulterio espiritual, porque los ídolos ocuparon el lugar de
Dios.

II Actividad práctica

1. Si pedimos algo conforme a la voluntad de Dios, sabemos que Él nos
oye, por lo tanto, cada uno puede mencionar un motivo de oración y
entre todos buscar un texto de la Biblia que apoye esa petición. Porque
la voluntad de Dios no tenemos que adivinarla, porque está escrita en la
Biblia.

2. Si alguien del grupo aún no ha recibido a Cristo, no tiene la vida. Ahora
tiene la oportunidad de confesar su fe y recibirlo en su corazón.

III. Sugerencias para el líder del grupo

1. Para los que conocen poco de la Biblia y no saben si su petición está de
acuerdo a la voluntad de Dios, lleva una Concordancia de la Biblia, o una
computadora portátil o Tablet, y cliquea “Concordancia de la Biblia”
para buscar una palabra relacionada con la petición. Por ejemplo, si la
petición es por una enfermedad, escribe: “enfermo”, y allí aparecerá el
texto de Santiago 5:15 “y la oración de fe sanará al enfermo”. En
conclusión: es la voluntad de Dios que oremos por los enfermos.

IV. Texto bíblico para memorizar: 1 Juan 5:14-15

“Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa
conforme a su voluntad, él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en
cualquiera cosa que pidamos sabemos que tenemos las peticiones que le
hayamos hecho.


